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Doscientas  cuarenta  horas  de  un  goteo  incesante  que  ha
terminado por ahogar la narrativa de la transparencia oficial.
Lo  que  el  “Comandante  Propóleo”  intentó  vender  como  una
gestión  de  austeridad,  hoy  se  revela  como  una  trama  de
privilegios  inmobiliarios,  hipotecas  bajo  sospecha  con
jubiladas y un blindaje institucional que raya en la censura.

Mientras el Jefe de Gabinete busca refugio en el silencio y
las misas de ocasión, la Justicia empieza a preguntar por
cajas de seguridad y el Congreso le marca la cancha con un
desplante que huele a final de ciclo.

Aquí  no  maquillamos  la  realidad:  hacemos  la  autopsia  del
funcionario que se creyó impune detrás de un atril.

Parar  y  desenfocar  como  único  Escudo
Político contra la debacle

Llegamos  al  24  de  abril  de  2026  con  un  Gobierno  que  ha
decidido detener la marcha del país para salvar a un solo
hombre. La “mesa política” de la Casa Rosada no se reúne para



discutir  el  hambre  o  la  inflación,  sino  para  diseñar  la
estrategia de supervivencia de Manuel Adorni.

Con  los  pliegos  de  los  jueces  en  carpeta  y  la  reforma
electoral en pausa, el Jefe de Gabinete se ha convertido en el
tapón de una gestión que se desangra en popularidad mientras
intenta, desesperadamente, que su vocero no termine sentado en
el banquillo de los acusados.

Cronología  de  la  Impunidad:  El  Cerco
Judicial y Patrimonial

El Operativo Blindaje (16 de abril): Karina Milei y
Adorni  en  Neuquén.  Una  foto  sobre  Vaca  Muerta  para
simular  una  solidez  que  los  expedientes  ya  estaban
demoliendo. Fue el inicio de la “canonización” fallida
de un funcionario acorralado.
El Mazazo de los Martilleros (20 de abril): La justicia
escucha a los profesionales. Natalia Rucci y Marcelo



Trimarchi  confirman  que  el  departamento  de  Caballito
valía US$ 340.000, dejando en ridículo los US$ 230.000
declarados. La maniobra de la hipoteca con jubiladas
entra en zona de sombras insalvables.
La Huida y el Desplante (21 de abril): Adorni pone en
venta  su  propiedad  en  La  Plata  por  US$  95.000,  un
movimiento de piezas propio de quien espera un embargo.
Horas después, en Luján, Victoria Villarruel le quita el
cuerpo: se niega a sentarse junto a él en la misa por el
Papa  Francisco,  exponiendo  la  fractura  interna  del
poder.
El Testimonio del “Dinero Negro” (22 de abril): El hijo
de una de las jubiladas vendedoras dispara al corazón de
la  causa:  afirma  la  existencia  de  US$  65.000  no
documentados. La estafa moral y financiera cobra nombre
y apellido.
El  Manotazo  Institucional  (23-24  de  abril):  En  un
movimiento  coordinado,  la  Oficina  Anticorrupción
prorroga  los  plazos  para  presentar  declaraciones
juradas, justo cuando las de Adorni son el centro del
escándalo. Al mismo tiempo, la Justicia cierra de forma
exprés la causa por el viaje de su pareja a EE.UU.,
buscando  aliviar  la  presión,  mientras  el  Gobierno
prohíbe el acceso a los periodistas acreditados en un
acto  de  censura  inédito  para  proteger  al  Jefe  de
Gabinete.

La Radiografía de la Repugnancia



A pesar de que el oficialismo intenta desviar el foco con
denuncias de archivo contra Axel Kicillof o discursos sobre la
seguridad en las cárceles, el “AdorniGate” es hoy una mancha
que no sale con retórica.

Los números de las consultoras son alarmantes: la popularidad
de Javier Milei cae, y Adorni ya no es un vocero, es un
lastre.

Incluso figuras como Luis Miguel Etchevehere señalan lo obvio:
“Casi no se esconden los hechos”. El cinismo del “Comandante
Propóleo” —que hablaba de la casta mientras investigan si su
familia viajó a Disney con fondos públicos y piden informes
sobre sus cajas de seguridad— ha logrado que hasta sus propios
aliados,  como  Cristian  Ritondo,  marquen  una  distancia
prudencial.

Un  fin  de  semana  con  mucho  que  (en)
cubrir



Doscientas cuarenta horas después, el veredicto social está
dictado. Manuel Adorni ha pasado de ser el inquisidor de las
mañanas al investigado de las sombras.

Cuando  un  Gobierno  debe  prohibir  el  ingreso  de  la  prensa
profesional  a  la  Casa  Rosada  y  suspender  el  debate
parlamentario para proteger a un funcionario que no puede
explicar  su  patrimonio,  lo  que  estamos  viendo  no  es  una
gestión, es un encubrimiento en tiempo real.

Adorni podrá seguir evadiendo las preguntas en el atril, pero
no podrá evadir el peso de una verdad que ya camina por los
pasillos de Comodoro Py.

La pauta es dinámica, la mentira es obscena, y el tiempo del
Comandante Propóleo se agota entre hipotecas truchas y el
silencio de los cómplices.


